
A.T^<:> JLJ, T r i e m o s lO <X& IS^euíKcy *t© lOlÓ isrTTBúü. 14:. « a e 

ena 
X>eoa]3 .o €L& la. I»r©M^sa dio la . I»roT7-lM.ol«. 

Suscripción.—En la Península: CJn mes, l'ñO ptas.—Tres meses, 4'50 id —En el Extranjero: Tres meses, 10 íJ,. 
-Número suelto, O'IO cts.—^La suscripción se contará desde 1.° y 16 de cada rnes.—No se devuelven los originalís. 

^- '-t:: .̂rri==Tx .̂̂ .=^r-T—-j;--::=:-:: Redacclón y Admli i ls t racióa , M ayor , 24==::;:;=:̂ -̂ ========^^==^^^^==^^^ 

Condiciones.-El . pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.-Corresponsalcs e« 
Pa-ís, Mr. A. Loretie, 14, rué Rougemont; Mr, Jhon h: Jones, 31 Faubourg Montmartre. 

-̂— ^-^—-— - La cor respondenc ia al Admin l s t r dor =3̂ ;:;̂ =̂:=̂ ::-̂ :=-̂ -̂̂ --̂ -:- -̂ -_^ ::̂ --̂ -:x-u-,:̂ z:: 

ba Uniánlr il Fénix Español 
Conypaníatr^e Seguros Reunidos 

Capital social: 12,000.000 de pe$etas 
efectivas, completamente desembolsado 

AlBClfiS EN TODAS U S PHQ¥!MC!AS BE ESPif t , fKÜNGiA T PORTüBSL 
46 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS sobre LA ViOA.—SEGUItOS contra INCENDIOS. 

Subdirecdín en Cartagena: H I J O S D E SORO. Caballero 4, e 8 pfñ| 

Ca etnígractón 
Lss periódicos de la Corte—en 

tre ellos «El Heraldo»—y algunos 
de provincias tratan estos ultimes 
días del tema siempre interesante 
y trascendental de la emigración 
y afirman que es una sangría suel 
ta para el país que es preciso con 
tener. 

Desde luego; porque la emigra
ción es energía propia que se va á 
otra parte; pero ¿cuáles son los 
medios para evitarla? Ante la li
bertad individual no hay remedio 
que valga. 

Habría sin embargo uno muy 
radical pero de! que nadie se 
preocupa en España y sería el de 
hacer, no leyes para contener la 
salida de los emigrantes, sino 
obras públicas para que los jorna
leros más ó menos humildes en 
centrasen ocupación adecuada i 
sus aptitudes y esfuerzos. 

Es absurdo firjetenderv que per
manezcan expuestos* morirse de 
hambre en el país, gentes que fe 
sienten capaces de ganar.'^e honra-
damenfe la vida c o n el trabajo. 

En España no !e hay en . buenas 
condiciones y por eso se van á 
buscarlo fuera del país los que no 
quieren perecer de inanición. 

De modo, que ya saben el reme
dio las clases directoras; hagan de 
modo que se abarate la vida en 
nuestro país, que abunde el traba
jo, que las riquezas muertas ?e ex
ploten; qije los njonopolios cesen, 
que encuentren modo de satisfacer 
sus necesidades, las clases prole, . 
tarias y la emigración, disminuirá. 

Pero mientras que eso no suce 
da, mientras aquí sea máŝ  fiácil 
echar por senderos torcidos que 
por camihos rectos para ganarse, 
la subsistencia, aumentará la emi
gración. 

Como sangría nacional es un iii 
conveniente: pero como elemento 
de renovación es: un progreso, 
pues muchas comarcas pob'"es 
abandonadas de todo cuidado ofi
cial se han convertido en próspe
ras y. florecientes gracias á los 
emigrantes de ayer, indianos ricos 
hoy. 
' La emigración,como todo,preci

sa estudiarla, reglamentarla y en
cauzarla. 

ha correspondido á la tuberculosis, 
obn 207 las meningitis, con 102, la 
grippe con 45, |a fiebre titoidea 83 y 
lascancerosas 3f. ¡v-

La suma total de natalidad, ha si
do de 3.085 correspondiendo 1.611 al 
sexo masculino y 1.474 ^' temeníno, 
que dan la proporción de 91 hembías 
porcada leo varones. Lŝ  naturalidad 
ilegítima registrada durante el mis
mo píríodo, iia sido d« 17a varones y 
108 hembras, q je suman la cifra de 
280 Resultando que en Cartagena 
nacen9,07 hijos ilegítimos por cada 
100 legítimos. Hjn nacido en esta 
ciudad entre k g í imos é ilegítimos 
3.366 además han nací o muerto rao 
de los cuales han sido legítimos 98 é 
ilegítimos. 22 Ef cofficicnle de nata
lidad es de 33,48 por mil. P o - . c a d a 
mil nacidos mueren a! año 219 .j, 

De los datos que aníeceden se de -. 
duce que la cvida media, compren 

11^'''""•' '̂ "••- I I diendo todas jas edades, es de 36*62 

E s t a d í s t i c a S a n i t a r i a "^^^ y descontando ios falleddos en 
la primera in^Hicia ó sea de a é, afios, 

El Ayuntamiento ha publicado el 
número extraordinario, resumen del 
año 1909, dt l Boletín de E^tadíltica 
Sanitaria con los datos suministrados 
por la Dirección de los servicios mu
nicipales de higiene y salubidad. 

La mortalidad del a^o, fué de i.a88 
varones y 1.133 hembras, cuyo ^total 
general de 2.421 corresponde á un 
coeñoiente de 34,21 por looo habi-

itantes. habiendo aumentado la po-
bl«ci6n durante el año, en 944 almas, 
ó sea el 28,05 por lOo con relación a| 
número de nacidos. 

El cuadro de defunciones por eda
des, pone de manifiesto que, como 
e n to^-^Ae pa« ic«» , la .̂ t«>i'̂ ;4 uti»«t 4 « l a 

infancia ó sea de los cuatro primetos 
años, supera con exceso á las demás, 
pues ha sido de 939, 

Sin término fijo y con varias osci
laciones, el número de defunciones 
va decreciendo después de la infan
cia hasta la edad viril de 4oJá 60 afios 
y de ésta á más de 80 años; época 
de la vida en que la mortalidad es 
mayor. 

Las defunciones por enferjiíedadca 
infecto contagiosas, ^rroja un total de 
661 y corresponde á un coeficiente de 

6,39 Pofi^íoop P?í» | a pj^bl^ión 
•»03ltó alpiíSí »eg4li el¿j|eáft¿í''iliQi|| 
de 1900 y en un 273,02 por iooo,res-
pecto al número total de defunciones 
ó sea .el 27,30 por ' l o d . Entre todas 
las enfermedídei el contigínte.m^^rpjr 

.•iiiiiü.. ,,.^M,](sm9mKmBim [í',Ln"¡^',lKV.*\'.\'XW' 

resulta 49 años. 
Respecto á los matrimonios, se i 

han celebrado 826, habiendo sida 
mayor el nú.nero de,contrayentes en 
las edades de 20 á 30 aflos, ó sean 
604. 

Durante dicho año en la estufa G Í > 
neite se han desinfeztado 10^759 
prendas de vestir y 4^674 de camas 
y 1% brigada de higiene procedió á H 
desinfección de 44 viviendas desal
quiladas, con arreglo á lo dispHe«tto 
en el Real Decreto de 30 de Noviem-
bfe de n ^ . l ' , 'i$ j | ¡i;i 
> En el matadero especial de aves 
y conejos se sacrificaron 3.574 pa-

yPS 5.520 gallinas. 444 pollos, y 
519 conejos; y en el matadero públi
co fueron muertas 1.392 vacas, 744, 
novillos, 4.346 ovejas, 9.585 cerdos y 
46 toros. 
^ E! numere de vocunaciones reali -
zadas fué 1373, y los inspectores mu
nicipales de Sanidad informaron so
bre el mal estado de 718 retretes de 
«asas de esta ciudad y sobre 49 ca
sas de nueva construción. 

El seftor ndVdrrorrmrier 

Ha sido laboriosa y no improducti
va lá ' r is i ta de) director general di? 
Penales á Cartagena. 

Casi todo e l ' t l e n ^ q u ^ ha pttmtí-. 
necido entre nosotros k>;ha invertido 
«n visitar todas ¡as dependencias del 

tim'mtnMmitmimm 

Peial, escichando ias quejas de los 
recuses j as adverlencias de los em-> 
pteados. 

I Toda Ja mañana de ayer y parte de 
¡a tarde petmaneció en el interior de 
la prisión lecibiendo á cuantos reclu
sos quisieon hablarle. 

A mto'iJ día almoizó con su amigo 
el señor Sánchez Arias pasando des 
puéi á lo Molinos á haéer una visita. 

Por lanoche se celebró an banque
te en caá de nuestro ilustre amig» 
don Jnso Aznar, asistiendo al mis-
rao á mis dél señor Navarrorreyer'.er 
su secreatio señor Hidaígo, el exal
calde seior Sánchez Arias, ei arqui
tecto de ministerio de Gracia y Justi-
6ia señe Aranguren, el alcalde acci-
dental sñor Más Giiabert, don Mi
gue! Gaianeüas y ;os hijosfifí señor 

• Aznar.!,. ,.,„ ",.••' : .• , , . ' • - . '• 
Antes del banquete celebró una 

larga conferencia con el Gobernador 
Militar le a Plaza Sr. Díaz Ordóñez 
fl cual e (lió cu<^ntas facilidades son 
necesaras, para garantizar la seguri
dad éxttríor del pena'. 

Hoy tan realizado uha escursión á 
bordo cel Torpedero n.° 12 visitando 
despuésel Santo Hospital de Caridad. 

E B el correo ha saiido para Madrid < 
acompañado de su secretario señor 
Arangnren siendo despedido pn ¡a 
estaciót por buen número <¡ít perso
nas. 

Nosotros nos congratulamos de que 
la permaniíncia en Cartagena del se* 
flor Na/áirorreverter haya sido pro
vechosa y le enviamos también nues
tra cordiaiísima despedida. 

ftt$í6ti(le 10$ tipos 
torpeaero y submarHio 

Ha llamado la atención de los téc-
nirrki 4pe ftn el Dj^Brama tiaval aae 
acaba de convertir en ¡ey ei Parla
mento francés figuren 52 torpederos 
de alta mar para operaciones de es
cuadra y 94 submariaos; ep ias de-, 
fensas submarinasj y no haya f^ra ia 
defensa de costas ningún torpedero. 

Esto consiste en que el ministro dís. 
Marina almirante de Lapeyréf^ es 
partidario de !a fusión de ¡os tipos 
de torpederos y submarinos hoy dis
tintos en uno sólo que permita á los 
submarinos alcanzar una velocidad 
•n ia superficie comparable á la de 
los torpederos actuales. 

Aún cuando los progresos del arte 
naval son grandes, se considera e*» 
aspiración del citado almiranle, como 
una hipótesis muy pr^maturü. Parece 
que el rai^istri? ha sometido á los jo-
genieroiese problema tan interesan
te y que éstos estudian «n proyecto 

para un tipo de 20 mi las en ia super-
, ficie^qon un radio de acción igual al 

de los d^stroyers de último modelo, y 
11 á 12 m¡¡:as por debajo del agua, y 
radio de acción suficiente para mar 
char todo el día inmergido á pequeñrt 
velocidad. 

Pero eso no resuelve e! idea!. La 
velocidad de 20 milhís es la que te 
nían los tofpe^^n^ h&cñ fp fiqíiíp ée 
..sigio y ya es sabido que en la reali
dad 20 millas en pruebas quiere decir 
15 ó 16 en servicio. Por consiguiente, 
la hipótesis está muy iejos de re alizar 
se; poique aunqoe no llegase á eso, 
Do resulta para defensa de costas. 

La fusión del torpedeto y del sub
marino está subordinada á la realiza
ción de un progreso que está todavía 
muy lejano, y es relativa á ia posibi 
lidad de utilizar ei mismo motor para 
navegar en la superficie y por debajo 
de!agua. 

Mientras el motor térmico no puc 
da emplearse en vaso cerrado, la as 
piración resulta quimérica; y el mi-
bistro de Marina íríincéí, persiguien
do un idea! priva á la defensa de cos
cas, de un elemento tan real y etecti-
vo eomo el torpedero, hoy por hoy in-
sustitt>ít)ie. ' 

Teatro Principal 
La compañía cómica, de los seño

res Norrp y Castilla puso arioche en 
escena en este elegante coliseo las 
obras tituladas «Justos por pecado
res», «La fuerza bruta» y «El ene-
inigo». 

L9 ejecución que éstas alcanza
ron fué esmeradísima y la señora 
^Montal, señorita Beas, ios señores 
Ñorro, Castilla y Torres fueron 
aplaudidos constantemente. 

17ni-̂  « . - .u* • « Ir» •o^«.«*/ío carriol^ 
se pondrá «n escena por liltima vez 

^ la graciosísima obra titulada «Los 
jperros de presa». 

a!-WOÍ»ES- «I . ' . ' .1-.. ^•»Í3X,1ÍJ'E 

para las damas 
¿Se acuerdan ustedes, queridas 

Iectoi;as, hace dos ó tres años de 
la famosa campaña contra los gran 
des sombreros de teatro? Parecía 
que nunca se obtendría su supre
sión y se consideraba que el con
flicto se terminaría eft su favor. 

¿No era evidente que los som
breros grandes sentasen mejor á 
la belleza de nuestras mujeres? Si 
antes de asistir al teatro deseaban 
ir á comer al rfestaurant ¿no era de 

toda necesidad esos cubre-cabeza s 
de dimensiones respetables? Pues 
ya hay un tocado de teatro que no 
rao este á ningún espectador. 

Ya no se trata de sombreros 
grandes ni chicos, sino del peinado 
sólo. 

La n'oda de las pieles en el ca
bello va en aumento, pero no se 
tiata sólo d^ colas de zibeiinis fija
das en el peinado; se trata de ban
das que rodean el pelo. Es «na 
fantasía elegante pero costosa á 
la cual pnede preferirse la regula
ridad de las hojas de laurel dora
das ó verdes que convienen sobre 
todo á los tipas de belleza clásica. 

Además, es probable que el pró
ximo mes nos traiga en ese orden 
alguna novedad. Tratándose de 
«toilettes» ya apuntan algunas va
riaciones notables. Así es que in-
variabiemente, todas las laidas nos 
resultan cortadas á media pierna, 
sea por una draperia, sea por una 
gran liga que las encierre, lo cual 
no se ha hecho precisamente para 

facilitar los movimientos. Cuando 
no está cerrada la falda se hace 
de otra tela, así es que he visto un 
traje de «liberly puré», del cual los 
bajos eran de terciopelo negro, 

Tengo mi opinión de esa moda 
que consisfe en romper la línea, 
per̂ o hay qqe reconocer que ella 
parece definitivamente estableci
da, excepción hecha de los trajes 
de sastre. 

Todavía hay otro cambio; pega 
das como siempre arriba casi to
das terminan ahora por un gran 
frunce inflado, llevado ya hace 
unos siete ú ochos años. Luego re
sulta aue la pañoleta quiere resuci-
tar pero hasta ahora no es mas 
que una pañoleta muy pequeñita, 
una pañoleta bebé muy inocente y 
de poco estorbo, de «guipure» ó 
encajes antiguos en muselina de 
seda para las muchachas. 

Finalmente, el paño de seda 
blanco adornado de broderies á la 
romana hará furor este verano pa
ra vestidos finos de fiestas de im 
portancia. 

En el nuevo peinado de turbante 
no se deben ver más ganchos que 
los cuatro grandes de concha que 
sujetan al repliegue. Para fsoirée» 
éstos,puedan ser con pequeños bri
llantes lo que hace un efecto en
cantador. Hay también unos beto
nes de carey, de nácar ó de marfi 
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—¿Y ese caballero vestido de terciopelo negro 
con encajes? 

—Ese es Hugo, la causa de todos los males que 
viene sufriendo nuestra familia; eí que estrenó, por 
decirlo asi, el perro de los Basquervilles. No le ol
vidaremos fácilmente. 

Contemplé el retrato con Invencible curiosi
dad. 

- ¡Y tan humilde y pacifico como parece, aunque 
es verdad que en los ojos hay una expresión muy 
viva! Yo me lo había figurado más fuerte, .mis ro
busto y de facciones más varoui es. 

- P ^ la autencidad no se puede exudar. El n(|m-
bre y la fecha (Í647) están esciitos en el lienzo. 

Calló Hqlmes; pefo el retrato del malvado Hiigo 
parecía fascinarle, pues apenas si apartó la vista 
del cuadro durante el tiempo que permanecimos en 
el co^edpri Más tarde» cuando ya slr Henry se ha
bía retirado á su ciiatto, fué cuando me lo explicó. 
Llevando en la mano la patmatqiia me condujo d̂e 
nuevo al comedpr-y acercando la luz al cuadro 
we dijo: \ \ 

—¿Ve usted algo de partictijar en ese cuadro? 
Examiné el ancho sombrero de plumas blanc^$, 

los largos buples, el cuello de encaje y el rostro de 
correctas fa9cl<^es que encierraba el cuadro. Él 
semblante no revelaba pasiones violentas, pero la 
expresión ê fjdurí?, severa y resuelta, la beca fí'--
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—Precisamente así es, sir Henry. Waíson espe
ra mis órdenes. 

—Lo mismo hago yo. 
—Muy bien. Tengo estedido que está usted In

vitado á comer «i casa de Stapleton esta noche. 
—Sí; venga usted también, Holmes. Son muy ca

riñosos y hospltaláMós, y seguro estoy de que te 
alegrarán de que vaya. 

—La siento pero, Watson y y» tenemos que ir 
á Londres. ¿' 

—¿A Londres? 

—Sí. Precisamente hacemos falta allí hoy. 

Sir Heniry le áirigió una mirsda de disgusto. ' 

—Creí—dijo—que pensaba usted acompañar
me hasta aclarar el misterio. Ni el casüllo ni el pá
ramo son sitios muy alegres para estar solo. 

—Mi querido sir Henry, es necesario que tenga 
usted completa confianza en mí y que haga al pie 
de lá letra cuanto yo le encargue. Dirá usted á sus 
amigos que hubiéramos tenido sumo gusto ¿n 
acompafiárie, pero que asuntos urgenlísimos recla
man nuestra presencia en Londres, y que, esto no 
obstante, pensamos volver dentro de unos dláí. 
¿Se acordará de de detdi esto? • ' A 

- Si tiene usted empeño en que lo diga, lo di
ré. ' ' 

—B* p»'p''i<!0 de todo punto que ló digfl. 

—Supongo que Watson le habrá contado ya lo 
que nos sucedió á los dos. Hemos oído al perro, 
y puedo jurar que aquellos aullidos no eran una 
superchería. En Amédci he visto muchos perros, 
conozco muy bien el aullido de un perro cuando 
lo oigo. Si consigue usted ponerle el bozal y en
cadenar á* éste le knñxé por e! detective más hábil 
del mundo. 

—Creo que, si usted me ayuda en lo que pued<, 
no fardaré en hacerlo. 

—Me tiene á sus órdenes. 
—Pues quisiera que obedeciese usted ciegamen

te y sin dirigirme ni la menor pregunta. 
— Ĉomo usted lo desee. 
• -Haciéndolo así, el problema quedará resuelto 

muypfonte. Creo que... 
Calló de repente, mirando con fijeza al espacio 

por encima de mí. La luz del quinqué daba de lle
no en su rostro, y taffl4oteasa era ia mirada^ tan 
inmóviles las facciones, que su cara parecía la de 
una estatua clásica, en la que estuvieran personifi
cadas la diligencia y la expectación. 

—¿Qué le pasa á usted-preguntamos ios do?. 
Cuando bajó la vista comprendí que reprimia 

una fuerte-emoción eterna. Las facciones permane
cieron inalterables, pero los ojos brillaban con ale
gre exaltación. 

—Dispense usted la admiración 'e un aficiona 


